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Cuanto nos cuesta reconocer las cosas. Muchas veces nos mostramos fuertes 

y firmes ante los demás en muchas situaciones, pero pensamos: si realmente 

vieran como estoy. Mostramos una fachada fuerte, pero que por dentro es 

endeble. 

¿Pero sabes?, cuando reconocemos nuestra debilidad es cuando estamos más 

cerca de nuestra mayor fortaleza, ya lo decía Pablo a los Corintios “Y me ha 

dicho: Bástate mi gracia; porque mi poder se perfecciona en la debilidad: Por 

tanto de buena gana me gloriaré en mis debilidades, para que repose sobre mí 

el poder de Cristo. Por lo cual, por amor a Cristo me gozo en las debilidades, 

en afrentas, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuando 

soy débil, entonces soy fuerte” 2ª Cor. 12:9, 10. 

Me encanta la historia de Josafat, su forma de ser ante los problemas, porque 

en muchas de sus afirmaciones me veo reflejado. 

Josafat era rey de Judá y en 2ª Crónicas 20 vemos un momento de su vida en 

la que tuvo que enfrentar un serio problema, los hijos de Moab y Amón fue-

ron contra Israel, estos eran una gran multitud con la que humanamente Josa-

fat no tenía nada que hacer. 

¿Y sabes? Nos dice la Escritura que lo primero que tuvo fue temor. Yo tam-

bién lo tengo muchas veces, pero lo importante no es tenerlo sino lo que ha-

ces con él. 2ª Cr. 20:3 nos dice que ese miedo le llevó a humillar su rostro pa-

ra consultar a Jehová, e hizo pregonar ayuno en todo Judá. El miedo no le pa-

ralizó sino que le movilizó. 

En 2ª Cr.20:6 reconoce que Dios es soberano que Él tiene todo el poder y que 

nada ni nadie puede con Dios, Josafat termina este versículo así “…¿No está 

en tu mano tal fuerza y poder, que no hay quien te resista?” 

Pero en toda esta historia, siempre he tenido predilección por la confesión y 
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la actitud que Josafat muestra en 2ª Cr. 20:12 “¡Oh Dios nuestro! ¿No los juz-

garás tu? Porque en nosotros no hay fuerza contra tan grande multitud que 

viene contra nosotros; no sabemos qué hacer, y a ti volvemos nuestros ojos” 

¿Cuántas veces como Josafat no sabemos qué hacer?, pero lo bueno y mara-

villoso de esta historia es que aún siendo el rey al cual todos miraban y de-

pendían de sus decisiones, el reconocía que no sabía qué hacer. 

Pero con su debilidad llegó su fortaleza, dice el texto que “… y a ti volvemos 

nuestros ojos”. Dios permite muchas circunstancias diferentes con el objetivo 

de que seamos conscientes de nuestra debilidad y levantemos a Él los ojos, 

que le miremos y que esperemos en Él, su guía y dirección. 

¿Sabes? Si sigues leyendo la historia verás que Dios le hizo saber a Josafat que 

la guerra no era suya sino de Dios y que sólo tenía que ver como Él daría la 

victoria. 

Si somos sinceros hoy en día nos enfrentamos a muchas cosas que son dema-

siado grandes o fuertes para nosotros, pero que de una u otra forma debe-

mos enfrentar, pero como cita el título de este artículo debo decidir en qué 

fuerzas lucho con las mías o con las de Dios, 

con mi confianza puesta en Él. 

Es bueno reconocer que tenemos miedo, es 

bueno reconocer que no sabemos qué hacer 

siempre y cuando esto no nos paralice sino 

que nos lleve a actuar. Porque mucho mejor 

es humillarnos ante Dios, consultarle y mi-

rarle a Él con la decisión de seguirle y obedecerle. 

¿Cómo estás enfrentando las batallas de tu vida hoy? Es tiempo de volver 

nuestra mirada a Dios y es tiempo de “…paraos, estad quietos y ved la salva-

ción de Jehová con vosotros” 2ª Crónicas 20:17a 

En tu debilidad esta tú fuerza. Para, confía, mírale a Él y ve como soluciona el 

problema y se hace cargo de todo. 

 Josafat instó al pueblo con estas palabras “…Creed en Jehová vuestro Dios, y 

estaréis seguros, creed a sus profetas y seréis prosperados” 2ª Crónicas 

20:20c 

Y como él, alaba al Señor por sus promesas, incluso antes de que se vea lo 

que Él va a hacer, esta es nuestra tarea hoy; alabarle en medio de la prueba. 
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Reunión sábado jóvenes  - vista parte nueva 
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orgánica 3/2018 de 5 de diciembre de Protección de Datos Personales y de Garantía de los Derechos Digitales le informamos que los datos por Vd. pro-

porcionados serán objeto de tratamiento por parte de IGLESIA DE CRISTO EN SEVILLA con CIF R4100154F, con domicilio en SEVILLA (SEVILLA), C.P. 41005, 

CALLE MARIANO BENLLIURE Nº 29, con la finalidad de que sean tratados para el envío de boletines y comunicaciones informativas de nuestra Entidad 

Religiosa. Asimismo, tiene derecho a ejercer sus derechos de acceso, rectificación, limitación del tratamiento, portabilidad, oposición al tratamiento y 

supresión de sus datos así como el derecho a presentar una reclamación ante la Autoridad de Control mediante escrito dirigido a la dirección postal arriba 

mencionada o electrónica webmaster@idcsevilla.org adjuntado copia del DNI en ambos casos. 


